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PENSAMIENTO Y PALABRA VIVA DE 

MONSE�OR CASTRO SILVA 

La verdad no puede ser sino UNA; también es UNA la 
naturaleza humana. De estas dos necesidades se sigue que 
allá muy en el fondo de todw la investigación filosófica hu­
mana hay también una tendencia a la UNIDAD. Lo mismo 
podría expresarse diciendo que no hay sistema que no tenga 
algo de verdad. Quizá no sea exagerado decir que un sistema 
erróneo es tanto más peligroso cuanto mayor es la parte de 
11erdad que contiene. Se ha dicho que los grandes defectos no 
son sino grandes cualidades mal dirigidas. Sería probable 
que los sistemas más dañinos fueran la resultante de una 
gran verdad perversamente desviada, mutilada o simplemente 
considerada por uno solo de sus aspectos. 

* * *

La filosofía cristiana y católica que reclama para sí con 
plenísimo derecho la posesión de la verdad en muchas cues­
tiones, no puede ser nunca una mera actitud intelectual, ni 
una mera disciplina de la mente. Forzoso. es que trate, con la 
subordinación debida a la ciencia de lo sobrenatural, de po­
ner al servicio de sus CERTIDUMBRES la vida y actividad 
de sus seguidores. 

(Tomado de su discurso 
"A propósito de la historia de la Filosofía"). 

* * *

Dentro del mismo medio- social que fomentó el desarrollo 
de la sofística, y en competencia· con ella, aparece Sócrates 
de quien se derivan directa o .indirectamente toilas las ulte-
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riores corrientes filosóficas. Alnl:rufan ws testimonios referen­
tes a su persona y concuerdan en atribuírle máxima impor­
tancia; lo cual no obsta para que esos mismos detalles se 
contradigan y sean causa de incertidumbre y vagueda4 tales 
que la figura de Sócrates sigue y seguirá siendo asunto de 
leyenda. Contribuyeron a ello poderosamente las circunstan­
cias de su muerte. Además el hecho de que Sócrates no haya 
dejado nada por escrito, y de que se apelliden "socráticas" 
diversas escuelas mal avenidas entre sí, hace más y más di­
fícil la fijación de la doctrina socrática. Es interesante ob­
servar cómo se multiplican los problemas históricos en torno 
o 'Un personaje a proporción que crece y predomina su in­
fluencia, señaladamente cuando tal influencia es intelectual
y moral.

* * *

En todos ws siglos ha habido inteligencias claras, agu­
das, poderosas; también ha habido ánimos resueltos y fervo­
rosos. Lo raro es que la serenidad de la inteligencia se junte 
con la energía efectiva y sentimental. Y todavía es más raro 
que esta energía se emplee en sostener y mantener a toda 
costa aquella serenidad, caso análogo al de la caldera de 
vapor que pone en movimiento una máquina de hacer hielo. 
U na combinación de éstas, precisamente porque es rara y 
muy rara, tiene que ejercer el más poderoso de los influjos: 
la humanidad se apasiona y se entusiasma por w que se es­
capa de la medianía y ordinariez en que ella vive, y como lo 
que más se O'{Jone a esa medianía es la subordinación de la 
pasión a la inteligencia. dondequiera que aparezca este linaje 
de divina ar11wnía ( que fue cabalmente la prerrogativa del 
hombre en S'll estado de gracia original) allí se le tributará 
homenaje de sometimiento en alguna forma, allí se recono­
cerá ima autoridad, un guía, un maestro, un conductor ... 

Donde no hay ideas claras, precisas, lnen definidas, hay 
el peligro de que ws impulsos del momento y de la impresión 
inmediata nos gobiernen; se origina entonces una "servídum­
bre" según el modo de hablar de Sócrates. Tal es por otra 
parte el reproche que a sí mismo se dirige Alcibféúles -tipo 
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perfecto de tal servidumbre- en el Banquete de Platón. y 
advirte Jenofonte que Sócrates tachaba de "ánimos serviles" 
a los que, por falta de nociones suficientes acerca del "bien, 
de lo bello y de lo justo", vacilan y andan a tientas por 1,a¡ 
vida, como viajeros que ignoran el camino, como calculado­
res bisoños que pretenden resolver problemas al azar. Dice 
Gomperz: "Lo que Sócrates veía con tristeza entre los más 
considerables de sus contemporáneos, era la falta de 'armo­
nía interior y de unidad de carácter', falta que dependía de 
que el hombre completo no estaba gobernado por un princi­
pio acorde consigo mismo". 

Sócrates fue acusado de "asebia", o sea, de impiedad. Es 
más que probable que ello se fundaba en ciertas locuciones 
frecuentes en boca del filósofo y muy opuestas a los concep­
tos vulgares que por entonces corrían en punto de religión. 
Por ejemplo: ¿qué es la santidad?, pregunta en el Eutifrón 
(Cit. de Bremond). ¿Será -como tú dices- la ciencia del 
sacrificio. y de lo que debemos dar a los dioses para obtener 
algo de ellos? De ser así, la santidad resultaría una manera 
de comercio. Enhorabuena, yo no te preguntaré qué es lo que 
nos dan los dioses. Sé, en cambio, que todo lo que es bueno, 
nos ·viene exclusivamente de ellos". (La "santidad" traduce 
aquí a to ósion). Lo que aquí se pone en tela de juicio no es la 
"religión" ut sic, sino una manera mercenaria de entenderla. 
Creo además que, respecto de Sócrates, hay que distinguir 
resueltamente entre mitología y religión. Aún parece que no 
deben relacionarse estos dos términos, en forma muy intima, 
por lo menos en la época que consideramos. Eran los mitos 
más que todo, tradiciones populares, confusas y contradicto­
rias que los poetas manejaban a su saber. Píndaro se indigna 
de ciertas fábulas que considera deplorables y les niega toda 
fe, pero mantiene otras no menos escandalosas. Sócrates se 
muestra de tanta esquivez para las unas como para las otras, 
e, inclusive, hace mofa de ellas cuando ccmtradicen los prin­
cipios de la religión en su sentido más universal y profundo, 
es a saber, en cuanto afirma la existencia de la divinidad (aun 
cuando en sentido politeísta), su omnímoda perfección, bon­
dad y justicia. Dice, no obstante (cf. Eutifrón): Respecto de 
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los dioses nada sabemos, ni siquiera sus nombres, darles a�­
gunos de mi invención sería temeridad, y así, cuando me di­
rijo a ellos, me atengo a lo que el uso ha sancionado ••• Pero 
no quiere decir esto que piense como Protágoras cuyo desen­
fado me hace sospechar que se basta a sí mismo y presci�e 
de los dioses. No; yo los necesito para guiarme en todo y sin 
ellos no hago nada. Y sé también sin duda que existen, que nos 
encaminan al bien, y que es preciso honrarlos conforme a las 
leyes del país. 

(Tomado de "Evocación Socrática"). 

* * *

Los hombres como él, me parece que, además de pertene­
cer por sangre y por vecindad a una familia y a una patria 
territorial, arraigan en las entrañas de una época y concen­
tran y recogen lo mejor de la energía que la caracteriza. De 
Quesada se ha dicho, en loanza suya, que fue letrado, y que 
la armadura militar con que trajinó por estas tierras no pudo 
ocultar jamás la toga de garnacha que vistió tempranamente 
allá en Granada. Recias, rígidas y desaliñadas debían ser las 
tales armas, como fue áspera, rigurosa y arriesgada la vida 
que por acá vivió, pero no tanto que alcanzasen a borrarle de 
la mente el ritmo y consonancia "de los metros antiguos cas­
tellanos", ni a estorbarle que en medio a la brega conquista­
dora se entretuviese unas veces con el cura de Tunja en com­
petic{ones literarias, y otras veces depusiese los arrestos bata­
lladores para mirar paisajes, horizontes, lejanias ... Ni sólo 
atendía a mirarlos sino que descubría con pericia de artista 
sitios de esos que las prosas viejas definen como "lugar codi­
ciadero para hombre casado". 

Gentes huérfanas de abolengo fastuoso, gentes ignoradas 
por los peritos del blasón y de la heráldica, podían llegar y lle­
garon a ser lumbrera de las universidades, magistrados, con­
sejeros, prelados. Las leyes y la tradición mantenían clases y 
distinciones, pero el mérito podía nivelar los individuos, y así 
llegó a verse que un pobre fraile mendicante, desprovisto de 
alcurnia pero sobrado de entendimiento, subió hasta la regen­
cia nombrado por un monarca sucesor de treinta reyes. 

* * *
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¿Qué más puede pedírsele al Patriarca de Bogotá? Fun-· 
dando esta ciudad a su imagen y semejanza hizo enjambrar 
en ella altos designios de política, anticipos de cabal demo. 
cracia, gérmenes de la República, semillas de un espíritu ju­
rídico y legal contrapuesto a la violencia invasora de dere­
chos ajenos. _Y como él era aguerrido y sin miedo, experto 
en andanzas y sutil en el ingenio, hizo que éste su solar de 
adopción fuera gallardo hasta la temeridad, generoso hasta 
tocar con lo pródigo, agudo estimador de hombres y de cosas 
hasta dar en la critica que es intención trajeada de sonrisas. 

(Tomado de su discurso, pronunciado en la ca­
tedral el 5 de agosto de 1938, vigilia del Cuarto 
Centenario de la fundación de Bogotá). 
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